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IMPOOLIDADES

hecho es verdad, deja el 
planteado.
oído decir

Si este
C obV': a

H*  mos orno decir > 
deiine ia electricidad - o .m n,

■ Mr. Keely 
i a for

ma de la vibración at. nica’ En es
■ i ó e ss la 

ano tern Tru. i 
aciones ierres

to está en lo c'erh ; 
electricidad en ■ 
mediando las c< 
tres. Keely cal -o

Vibraciones moleculares a
100 000.000 por segundo; 

vibraciones intei moleculares .
a 300.000,000 por segundo; 

vibraciones atómicas a
900.000,000 por segundo; 

vibraciones inter-atóraicas a
2,700.000,000 por segundo; 

vibraciones etéreas a
8.100.000 000 por segundo; 

11 <. m? ínter etéreas a
24 300 000,000 por segundo.

m ,>eba nuestro tema. No hai 
vibn.i iones qim pi lan ser conta 
das, ni siquiera calculadas aproxi
madamente, más allá «del reino del 
-‘U9-I. Hijo de Fohat». usan-do una 
frase Oculta, osea aquel movimien
to que corresponde a la formación 
de la materia i adianto de Mr. Croo 
kee llamada con lijereza hace algu
IH i
man cu»

' -cuarto eátado de 1;.
- ste nuestro plano

Si s»- [ regunta por qué no le fue 
perra» id» a Mr. Keely pasar de cier
to límite, la contestación es fácil, 
porqu« qu<. ha descubierto de un 
mo-’r. inconsciente es la terrible 
: iza Sideral conocida de los
Atlantes, i por ellos llamada Mash 
mak a. la cual también los Risbis 
A'ios en su Astra Vi lyá dan un 
nmnbre que no queremos dar a co- 
nof'<-> Es el Vril de la Rasa Futura 
d< Bulwer Lytton, i de las futuras 
Rvzrs de nuestra humanidad. El 
no. de Vril puede ser una fic- 
oi.ó .oro la fuerza misma es un he-

• ¡»i- se duija tan poco en la
■ .m» -le los Risliis, por ha

llarse mencionada en todos los libros 
secretos.

Esta Fuerza vibratoria, dirijida 
contra un ejército desde un Agni- 
ratha, comeada en un buque aéreo 
o giofi/; según las instrucciones en- 
coni Astra Vidyil, podrí - re
ducir a cenizas a 100,000 hombres 
con sus correspondientes elefantes, 
con la misma facilidad que si se tra
tase de una rata muerta.

En el Visbnu Pmñna, en el Ra 
máyana i otras obras, se pone esta 
fuerza en alegoría en la fábula so
bre el sabio Kapil < cuya «mirada 
convirtió en una montaña de ceniza 
a los 60,000 hijos del Rei Sagara»; 
i está esplicada en las Obras Esoté
ricas, i mencionada, como el Kapi 
lakslia, el Ojo 1 ■ Kapila.

¿I habría le peimiiirSe que núes- 
ras j »aeraciones añadiesen esta

I

I
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QUINCENARIO TEOSOFICO
NO HAI RELIJION MAS ELEVADA QUE LA VERDAD

Casablanca, 2.a Quincena de Marzo de 1908

Fuerza Satánica al surtido de jugue
tes anarquistas conocidos con los 
nombres de reloj mecánico de meli- 
nita i dinamita, de las naranjas es- 
plosivas, de los «cestos de flores», i 
otros tales inocentes apelativos? ¿I 
es este ájente destructor, que’, una 
vez en manos de algún moderno 
Atila, o de algún anarquista sedien
to de-Sangre, reduciría a Europa en 
pocos días a su estado caótico primi
tivo, sin que quedase hombre alguno 
vivo para contarlo; es esta la Fuerza 
que iba a ser propiedad común de 
todos los hombres por igual?

Lo que Mr. Keely ha hecho, ya es 
grande i maravilloso en estremo; tie
ne bastante materia delante de sí 
con la demostración de so nuevo 
si-tema, para «abatir el orgullo de 
•»sus hombres científicos materialis
tas revelando los mistériuB que se 
encierran deirás del mundo de la 
materia» si; que, nolens volens, ten 

odos. Pues se j 
>s i Espiritua- ¡ 
> un buen nú- < 
europeos, se- ¡ 

■ lerimentar 
,e la revela-

rga que rev»l ríos • 
guramentc -íqi 
listas, de '
mero en ■ - 
rían los pin- 
personalmem 
eión de tales n

Millares de ellos p
bien pronto en • Eter Azul, acom
pañados quiza bal itantes de

¡.arcas entrir.*.  si ««• jante fuer- 
fuera descubierta por completo, 

sin decir nao de lo que podría suce
der si fuese conocida públicamente. 
El descubrimiento en tuda su esten 
sión es por demás prematuro, no ya 
por miles d< ••ir sino por cientos 
de mi -s Sólo * i i en su punto i 
tiene; »»opios, »• 1 la grande
rujíente oleada d i -t-, miseria i 
trabajo pnanual retribuido vuelva 
atrás, como sucederá -mando las jus
tas exijenc’.'is de 
sean i 
el prol 
nombre, i ,- 
limero gr;‘o 
que hoi resue .. • 
do el mundo.

Esto pudiera apresurarse por la 
difus > del saber i por nuevos ca
nal. ira el trabajo i la emigración, 
--- ■ mejores perspectivas que las 
que hoi existen, en algún nuevo con
tinente que puede aparecer. Enton
ces soi^m. ate tendrán una gran de 
ti -i. fuerza i el motor de Kee 
ly, m él lo imajinó en un
principio, porque entonces harán 
más falta al pobre que al rico.

Mientras tanto, la fuerza que ha 
descimter > funcionará entre alam
bres- i si así lo consigue, esto solo 
se» á suficiente para hacer de él' el 
inventor más grande de la época 
presente.

Lo que dice Mr. Keely del Sonido 
i del Color, es también correcto des
de el punto de vista Oculto. Oídle 
hablar como si fuera el hijo de los 
«Dioses Reveladores» i como si hu
biese pasado su vida entera m-rau
do en las profundidades del Padre- 
Madre Eter.

“Comparando la tenuidad de la at 
mósfera con la de las olas etéreas 
obtenidas por su invento para rom 
per las moléculas de aire por medio 
de la vibración, se espresa Keely de 
este modo:

• nconjrarian

' -,s muchedumbres 
fe as; cuando 

ás que de 
nnguido el las- 

demanda de pan, 
desatendido en to-

Es com o el platino al gas hidró- 
jeno. La separación molecular del 
aire nos lleva tan sólo a la primera 
subdivisión; la intermolecular a la 
segunda; la atómica a la tercera; 
lalnteratómica a la cuarta; la eté
rea a la quinta; i la interetérea a 
la sesta subdivisión o asociación 
positiva con el éter luminoso. En 
mi primer argumento he sostenido 
que ésta es la envoltura vibratoria 
de todos los átomos. En mi defini
ción del átomo no me limito a la 
sesta subdivisión donde este éter 
luminoso se desarrolla en su más 
cruda forma, según lo prueban mis

investigaciones. Creo que esta ideal 
se considerará por los físicos de hoi j 
como' una estraña fantasía. Espo-j 
sible que con el tiempo se haga í 
luz sobre esta teoría que pondrá; 
de manifiesto su 'sencillez ante laí 
investigación científica. Ahora sólo? 
puedo compararla a un planeta en ? 
la oscuridad del espacio, donde no ? 
ha llegado aún la luz del sol de la < 
ciencia... Yo tengo para mí que el ., 
sonido, lo mismo que el Olor, son 1 
una sustancia real de tenuidad ma- ¡ 
ravillosa desconocida, la cual ema-j 
na de un cuerpo, desprendida porí 
percusión en corpúsculos absolutos ; 
de materia, partículas interatómi- 
cas, dotadas de una velocidad de j 
i,i20 pies por segundo: “en el va- i 
cío” 2o,ooo. La sustancia así dise- ‘ 
minada es parte de la masa ajitada 
la cual, mantenida en esta constan
te ajitación, sería en el trascurso 
de cierto ciclo de tiempo, comple: 
tamente absorvida por la atmósfe
ra; o más bien, pasaría a través de 
la atmósfera a un punto elevado 
de tenuidad correspondiente, a 
clase de subdivisión que preside 
desprendimiento del cuerpo que 
dió orijen...

Los sonidos de los diapasones vi
bratorios, producidos de modo que 
orijmen círculos etéreos, mientras 
que poruña parte difunden sus to
nos (compuestos), compenetran por 
otra parte todas las sustancias que 
se hallan dentro del limite de su , 
bombardeo atómico. Las campana
das dadas en el -vacío ponen en 
libertad a estos átomos con la mis
ma velocidad i volumen que al aire ( 
libre; si la ajitación de la campana 
de sostuviese de un modo continuo 
durante algunos millones de siglos, ( 
la materia de que estusiese com
puesta volvería por completo a su torio de Mr. Keely i que han presen- 
ser primitivo; i si la habitación en / ciado tremendos esperimentos? ¿Es ? yante el Anillo actual 
que se hallara estuviese hermética-»también'hna «forma del movimien- ' 
mente cerrada i fuese suficiente- to» en el vacío, puesto que no hai 
mente resistente, el espacio v ;cío ' ■ .....
que rodea la campana quedaría. 
metido a una pre.-i n ,e mu 
miles de h -ras por o dgada e. a 
da, por virtud de la su 'anca 
til que se desprendería.

A mi entender, la definición 
exacta del sonido es la perturba
ción del equilibrio atómico, ' 
rompe verdaderos corpúsculos ató- ¡ 
micos; i la sustancia que de este' 
modo se desprende debe ser segu
ramente un orden determinado de 
la ola etérea. Dadas estas condi
ciones, ¿sería racional suponer que, 
si esta ola se conservase robando; 
sus elementos al cuerpo en cues
tión, éste llegase a desaparecer por; 
completo en el trascurso del tiem- ? 
po? Todos los cuerpos, así anima
les, como vegetales i minerales, es-í Mrs. M. S. Orgau, M. D., que: 
tan orifinariamente formados de \ 
este éter tan sutil, i sólo vuelven a í 
su condición grosera superior, cuan- > 
do se les pone en un estado de j 
equilibi - diferencial... Por lo que í 
hace al olor, sólo,podemos formar-? 
nos una vle.-t aproximada de su es-? 
tremad maravillosa tenuidad,? 
teniendo mi cuenta que puede itn- í 
presionarse una gran estensión de 
la atmósfera por espacio de muchos ¡ 
años con un sólo grano de almizcle; 
el cual, pesado después de tan lar-? 
go intervalo, no presentaráningu-j 
na disminución apreciable. La gran ( 
parado a relativa a las oleadas de^ 
partícula odoríferas, es que pue
den mantenerse aprisionadas en un; 
reciniante de cristal (1). Se trata? 
de una sustancia mucho más sutil 5 
que el cristal que la contiene, i,?,... ______  r ... . .........
sin embargo, se supone que no i elemento o facultad del ser huma 
puede escaparse.

la 
su 
le

Ci

b U

a que pertenece una oleada magné-» see propiedad alguna odorífera ni 
tica (oleada de simpatía si se le < que sa refiera al gusto que le sea 
quiere llamar así). ;i 1 ---- ’ ‘ '

Esta subdivisión está inmediata <to son sólo fenómenos 
al sonido, pero es superior a él. La? causados por vibración?v • 
acción de un imán coincide en ■ to meras ilusiones de l..; ¡ú • 
cierto modo con la parte receptora j 
i distributiva del cerebro humano.' Hai una serie de ■■■ 
que siempre dá en proporción me-? en movimiento, pv ,\ !k-¡( 
ñor que la cantidad que recibe. Es , ja realización de esi b f 
una gran prueba del dominio de la ' |a8 cua| no estan¡1() 
mente sobre la materia; núes aque- ;■? „„.,.7. -z„-, , , . ,, ,lia gradualmente aminork lo físico, V 10 de fa ^fad
hasta que tiene lugar la disolución l’uec n A! C01’ PreD
En la misma proporción el imán ?f 1 reí®ri<^s a su onjen i nato 
pierde gradualmente su poder j ¿ espirituales
llega a ser inerte. Si las relaciones . u.n Adepk». Son, o dice A«- 
que existen entre la mente i la í clepias al Rei, «cae: incorpó
materia pudieran igualarse i soste- - l'cos», tales como »aparecen en el 
nerse así, viviríamos eternamente ? espejo» i «formas abstractas» que 
en nuestro estado físico, no ha- < vemos, oímos i olemos en nuestros 
hiendo depreciación física. Pero es- < 
ta depreciación física cuando llega j 

? a su término, conduce al orijen de í 
jun desarrollo mucho más elevado; < 
¿esto es, la liberación del éter puro j 
? de lo molecular grosero, lo que a ¡ 
? mi parecer es mui de desear.

inherente, sino que él olor i el gus

tí 
ió i.

stas 
en 

‘11OS. 
o/ i con

(■

sueños i visiones. ¿Qué tienen q» 
ver con ellos los «modos de mo\ 
miento», la luz i el éter? Puesto q 

tocam 
«otros 
halqu.

Naya.

1 las vemos, oímos, o!»-- j 
tergo son tan reales p:ua >■ 
/nuestros sueños, com 
otra cosa en este plano u.u

¡ Es de notar que salvo pequeñas 
' diferencias, ningún Adepto ni nin- 
í gún Alquimista hubiera podido es- 
i plicar mejor estas teoi ías a la luz de 
? la Ciencia ‘Moderna, por más que es- 
»ta última haya de protestar contra 
< tan nuevas opiniones Esto,, en to- 
'dos sus principios fundamentales, 
i ya que no en sus detalles, es Ocul- 
j tismo puro i simple, i ad-más es taim- 
(bién Filosofía Natural moderna.

¿Qué es esta nueva fuerza, o co
mo quiera que la Ciencia guste lla
marla, cuyos efectos son innegables, 

, según lo han concedido nnt»realistas 
i físicos que han visitado e; Labora- ,

. /aparecen en el planeti. Dti- 
n ilus

tra tierra ha visto el predo- 
materia que lo enjendre, sino el so- bñiñio.de cuatio i azas distila - 
nido—otra «forma del movimiento» tas, siendo hoi la quinta la 
sin duda—una sensación causada ; raza dominante. No debe so
por vibraciones a semejanza de laAonerse qne sea necesaria L 
del color? ' . \i

Creyendo por completo,como ere- /desaparición completa (,.e 
emos, que estas vibraciones son la raza para que otrn pim ; 
causa inmediata de tales sensacio - sar la arena de ia vid”’

¡el período durante 
¡Juna raza adquiere el uio

r minio, se dice que pertenece 
ja la misma. Jeolójicamente 
< hablando, la edad presente ei- 
la del hombre, pero esto no 

í quiere decir qne los peces no 
j naden en nuestras aguas, los 
»reptiles no se arrastren por 
.nuestros caminos, i los cua- 

objetos pro-í drúpedos no habiten en nues- 
de Tas ?tras se^V!is- Por más que I.:, 

relación quinta raza sea la predom» 
ríante, no debe olvidarse qút 
la cuarta i hasta ¡a tercera, 
tienen aún sus representantes 
vivos en la tierra. Entre los 
actuales habitantes de L, tie 
rra, las ramas negras i ne
groides son las más primiti
vas, i por To tanto, las menos 
importantes; vienen luego las 
razas rojo-amarillas; j la flor 
i nata de la población terres
tre, es la raza blanco- morena. 
Vulgarmente hablando, esta 
raza es la familia aria del jé- 

ínero humano, i las lenguas 
que hablan revelan entre ellas 
una afinidad que es reconoci
da hoi día como un hecho 
confirmado.

'* 3xC nes> rechazamos en absoluto la teo- 
■;ría^científica unilateral; fuera de las 
vibraciones etéreas o atmosféiicas,

< no existefactor alguno que pueda con-
< siderarse como esterior a nosotros. 
1 En este caso los Substancialistas 
í americanos, no van descaminados, 
/aun siendo demasiado antropomor-

• s listas i materiales en sus opiniones, 
para que puedan aceptarlas los Ocul
tistas, cuando arguyen por boca de

\ Hasta ¡..hora heim.s ifk» si- 
? guien do 'a evolución de la 
; raza humana, i no liemos h i- 
(blado de sus diversas trit us 
?i ramas; pero se ha dicho que 
1 durante cada Anillo, siete ra
ízas distintas aparecen i des-

< Debe haber en los < 
piedades esenciales positivas <-■•- 

j guarden con los nervios de las 
¡sensaciones animales una i 
¡constitutiva; pues de otro modo no 
habría percepción. No podría ha- 

¡cerse impresión de ninguna especie 
¡en el cerebro, en los nervios o en 
s la mente; no podría producirse es
tímulo alguno, a menos que exista 
7 una comunicación efectiva i directa 
,de una fuerza sustancial. (“Sus
tancial”, por supuesto, en la apa
riencia, en el sentido que se da a 
i la palabra en este universo de Ilu- 
/sión i de Máyá, pero no en reali
dad.) Esta fuerza puede ser en la 
/Entidad inmaterial más refinada i 
»sustancial (?). Sin embargo, tiene 
(que existir; pues ningún sentido,

, . . .. ____ i -
Es como si se-no, puede sentir una percepción o 

tratase de una criba con agujeros j ser estimulado a obrar sin que 
bastante grandes, para cerner pie-»alguna fuerza sustancial se ponga 
drecillas, i que, sin embargo, pu-jen contacto con él.
diese contener arena fina; en una ¡ Esta es la lei fundamental que 
palabra, un recipiente molecular compenetra todo el mundo orgáni- ; 
encerrando una sustancia atómica, (co i mental. En un sentido verda-1 
Es este un problema capaz de con-j deramente filosófico no existe la í 
fundir a los que se detengan a acción independiente, pues toda í 
meditarlo. Pero por infinitamente fuc’ za i sustancia es correlativa de ¡ 
tenue que sea el olor, resulta i ai alguna otra fuerza o sustancia, 
grosero*  comparado con la sustan-(Ciertamente podremos con razón? 
cia correspondiente a la subdivisión .firmar que ninguna sustancia po-

1

\ * Capítulo VL de Er. Hombre,
i libro escrito por dos Chelas.

b%25c3%25b1i%25c3%25b1io.de


Para comprender los pro- 
«resos'de la humanidad a tra- o 
vés de las diversas razas, es 
preciso recordar los largos 
períodos de tiempo ocupados 
por cada una de estas razas. 
Así, la raza actual tuvo su 
orijen hace más de un millón 
de años; i fue precedida pol
la cuarta i la tercera razas, 
cada una de las cuales tuvo 
su época de supremacía. La 
eronolojía .bíblica i aún los 
cómputos jeolójicos quedarán 
en mal lugar ante esta afir
mación, que está, sin embar
go apoyada por la esperien- 
cia de adeptos vivientes, co
mo también por la eronolojía 
sagrada de los antiguos. Si 
pudieran sacarse a luz los 
anales de los templos del an
tiguo Ejipto, de la Caldea o 
de la India, veríamos como 
Ja historia i la ciencia moder
nas no han hecho más que re- 
cojcr i entrelazar algunos he
chos1 *. perdidos, sin tener la 
menor idea de su posición cu 
el tiempo. La Jeolojía difícil
mente concederá la posibili
dad de la existencia del hom
bre antes del período glacial, 
pero los maestros esotéricos 
saben que anteriormente a 
esta época florecieron civili
zaciones más grandes que las 
de Grecia o Roma. Tarea ji- 
gantesea sería querer destruir 
todos los errores que existen 
en esta materia. No perdere
mos tiempo ni fuerzas en este 
empeño de combatirlos, pero 
señalaremos algunos aconte
cimientos relacionados con la 
historia antigua de nuestra 
raza, dentro de los límites 
permitidos, i mostraremos su 
concordancia con hechos ad
mitidos.

(1) Les vibrations de la vitalité
humaine, páj. 264.

Todos los ocultistas saben 
que la primera civilización 
en e’- Anillo actual empezó 
¿ ., tercera raza, de la cual 
quedan algunos restos entre 
lo- australianos de cabeza 
api., m la. Estos tipos deje- 
uceados de la humanidad, por 
estraño que parezca, descien
den de razas cuya civilización 
precedió muchos evos a las 
de Fenicia i Babilonia. A 
primera vista será quizás di
fícil espUcarnos la supervi
vencia de representantes de 
una elevada civilización pri
mitiva, que no ha dejado hue
llas fáciles de reconocer. Los 
estudiantes de ciencias ocul
tas saben, sin embargo, que 
el fin de cada período de apo- 
jeo de una raza está señalado 
por un grao cataclismo cau
sado alternativamente por el 
fuego o por el agua. Si la 
Europa civilizada de hoi día 
llega a esperimentar una de 
estas convulsiones de la Na
turaleza, su civilización des
aparecerá; no tiene pirámi
des que recuerden a sus su
cesores sus pasadas grande
zas; i aquellos de sus habitan
tes que puedan escapar, ca
reciendo de todas las condi
ciones de la vida civilizada, 
pronto caerán en la barbarie. 
Aunque la civilización empe
zó con la tercera raza, no por 

esto debe suponerse que los 
hombres de la segunda raza 
fueran salvajes, puesto (pie 
las condiciones de su exis
tencia, según se verá, eran 
tales que hacían tan imposi
ble la civilización como la 
barbarie, en la forma en que 
hoi día las conocemos.

La primera civilización cu
yas huellas inequívocas han 
llegado hasta nosotros, per
tenecía a la cuarta raza, la 
llamada Atlante. A este pe
ríodo pertenece la civiliza
ción mencionada en libros 
tales como el Popul Vuh, el 
Uttara Ramayana i otros. 
En la célebre epopeya sáns
crita de Valmiki, se hallan 
abundantes datos sobre la ci
vilización de una raza de 
Atlantes que habitó cerca del 
continente la India. La 
prosperid; < material de este 
pueblo estaña mui por enci
ma de la de los Arios de 
aquel tiempo. Su conoci
miento de las fuerzas de la 
Naturaleza, era maravilloso; 
ellos sabían navegar en ve
hículos aéreos, valiéndose de 
un ájente sutil que Bulwer 
Lytton menciona bajo el 
nombre de Vril. Las casas, 
como las de los antiguos pe
ruano^, estaban pavimenta 
das con oro. Las armas de 
destrucción que usaban co 
munmente eran tan superio
res a las que nosotros cono
cemos, que difícilmente po
dríamos formarnos una idea 
de ellas. El arte, la literatu
ra i la ciencia .tuvieron su 
orijen durante el período en 
que vivió esta raza; pero los 
arios +” 'erou que desarrollar 
su propia civilización antes 
de po ■ . ti tacto con
losan tes. Lim poca cosa 
de la literatura de los atlan
tes se conserva hoi. i su arte 
i ciencia apenas han dejado 
algún vestijio, escepto en la 
China. Por sus conocimieu ; 
tos superiores la cuarta raza 
desarrolló uná civilización 
material, que ha excedido a 
todas las que se han visto en 
la tierra. Su vasta literatura 
ha desaparecido casi del to
do; si bien una de las prin
cipales obras astronómicas 
sánscritas, llamada Sur ya 
Siddlicinta, es la producción 
de un astrónomo atlante. En 
este libro se mencionan las 
siete islas de la Atlántida 
(Plahshadvipa i otras), i su 
posición jeogrática se halla 
indicada con exactitud cien
tífica. Otro astrónomo céle
bre, al cual se alude siempre 
con el nombre de Asura Ma
ya, era oriundo de la Atlán
tida, por más que el profesor 
Weber, interpretando de un 
modo enteramente erróneo el 
significado de la primera par
te de dicho nombre, prueba 
de trasformarlo en el gr> -g > 
Ptolemaios. Asura era el 
nombre jenérico de todos los 
atlantes, que eran los enemi
gos de los héroes espirituales 
de los arios (dioses). Esta 

' tosca descripción de los atino- ' 
tes se refiere solamente ai

período en (pie se pusieron 
en contacto con los arios, i 
por consiguiente estaban ya 
en decadencia en el ciclo de 
su supremacía. El recuerdo 
de su grandeza ante« de este 
período (i hai que tener en 
cuenta que los atlantes alcan
zaron el punto culminante 
de su civilización i progreso 
mucho antes que los arios 
salieran de sus pañales) se 
conserva en libros inaccesi
bles al mundo en jeneral, i 
guardados con celoso cuida
do en las librerías secretas 
de los templos i lamaserías, 
i en las criptas i cavernas de 
los místicos iniciados.

(Continuará)

Si algo hai acerca de lo cual las 
controversias hayan servido de bien 
poco para ponerlo en claro, este algo 
es el Milagro, ya de sí poco preciso. 
Mientras unos lo niegan a priori por 
imposible, otres lo afirman ardoro- 
samen v? pero no permitiendo, en 
nombre de lo sobrenatural, sino su 
simple constatación i muchos, mu
chísimos, dudan acerca dt él, no te
niendo suficientes pruebas ni pare, 
afirmarlo ni para negarlo.

Sin embargo, es un hecho que ca
da año, de todas las partes del mun
do, acuden a Lourdes miles de al
mas desoladas, miles de enfermos 
desahuciados por la medicina, im
pulsados por una última esperanza, 
i de allí, de aquella gruta o de aque
lla piscina misteriosa, salen en gran 
número no solamente consolados si
no aliviados, reconfortados, sanos. 
Tal es el hecho que se impone a to
dos porque lo ha comprobado cientí
ficamente la Medicina en infinidad 
de cagos que ella se declaró absolu
tamente incapaz de producir

Queda, pues, fuera de toda duda, 
que el milagro, existe Pero, ¿cómo 
existe? ¿Cómo ce produce?

Pregunta t muraria, presuntuosa, 
impía.—esche «á ciertos creyen
tes tino ratos, que notifican gusto
samente su creencia con la fé. Fé, 
misterio, gracia divina,—-añadirán 
doctoralmente los otros. Efectos de 
autosujestión,—dirán a su vez los 
de más allá, intentando esplicar por 
unos, otra multitud de casos en que 
la autosujestión no esplica nada: cu
ras de. cáncer, de tuberculosis, de 
necrosis, de fracturas, de enferme
dades de funda mento anatómico ma
nifiesto, de lesiones, de tejidos adve
radas con creaciones de tejidos nor
males, de anastomosis instantáneas 
absolutamente reales .. i muchísi
mas veces en svLtos en que la fé te
nía qqe descontarse pur completo...

Ante tales hechos, los hombres 
que piensan batí refieccionado, i, co
mo si obedecieran a un común 
acuerdo, sabios, filósofos i teólogos 
les asignan, intermediariamente al 
menos, i un irte de un isa lejana 
sobrenatural, divii- '. ó -s sólo es 
sobrenatural — (p. .o puede ne 
garse ni afirmarse, una causa próxi
ma, inmediata, que residiría en un 
juego de fuerzas preternaturales, su- 
prafísicas: en las causas segundas 
de los antiguos.

¿Cuáles son estas fuerzas?
Un sabio orijinal i atrevido, el Dr. 

Hipólito Baraduc, ha pensado que si 
tales fuerzas existen, no pueden sus
traerse indefinidamente a la investi
gación científica, i ha tratado de so
meterlas a esperimentos. Todos 
nuestros lectores conocen al simpá
tico doctor, que, por el método bio- 
métrico i la fotografía, ha podido

* La force curativa a Lourdes et 
J a psychiologie du miracle, par le Dr. 
Uipp. Baraduc. 

de.‘r-ubiir,'en el ambiente ile los sen- ! 
sitivos i de los neuróticos, la natu- 
ra’eza i el modo de accionar de cin
co tipos de fuerzas fluídicas influen
ciando i modificando su vitalidad, 
normalmente para los primeros i pa- 
tolójicameute para los segundos; 
fuerzas que esplicati satisfactoria 
mente los fenómenos de obsesióp, 
de posesión, telepatía, etc., etc.

Una de sus esperiencias, merece 
ser referida aquí. Trátase de una se
ñora C. G., «que llegó- dice él—a¡ 
curarse de una enfermedad invete
rada del estómago, por la cual había 
consultado en vano a veinticinco 
médicos, acostándose después de la 
comida i rogando con <-nerjía, con 
una intención bien determinada, se
gún lae indicaciones de su guía. Es
ta señora no era histéri«-<, ni tenía 
fé ciega; era sí, de una intelijencia 
superior i de una sinceridad absolu
ta, i tenía confianza en lo que ha 
cía. Mui asombrado de la mejora 
que su esposa iba obteniendo con 
esas prácticas estrañas, su marido 
me rogó asistiera a una de las sesio
nes de fluidos espirituales (son sus 
palabras) q»e la enferma tomaba 
después de la comida (a la hora'de 
las gracias, de la lluvia de las fuer
zas superiores').

»Obtuve autorización para cubrir 
la cabeza, la frente, el pecho, el es 
tómago i las manos de la señora C. 
G. con placas fotográficas ' envueltas 
en papel^negro de radiografía, im
permeable a toda luz, i así conseguí, 
viniendo de lo invisible hacia la en
ferma, como lo atestiguan los cli
chés, una cantidad de impresiones 

'• globulares “que ella sentía que la to
caban, la penetraban i la vivifica
ban-. Con estas proyecciones de sus
tancia espiritual que la enferma pe- 1 
día con entera convicción, logró cu
rarse por completo (1).»

Se comprende, después de esto, 
que el Dr. Baraduc haya sido lójica- 
me'nte conducido a preguntarse si 
las curás de Lourdes, no podrían es
plicarne por un fenóm mo análogo.

Para averiguarlo en lo posible, si
guió nuestro sabio a la gran peregri
nación nacional de 190b, que reunió 
en el Santuario de 50 a 60 mil pe
regrinos, i entre ellos, a unos 1,500 
enfermos conocidos; i llevó consigo 
cierto número de placas fotográficas 
envueltas como las antes descritas, i 
las espuso por todas partes donde le 
pareció que la fuerza podía obrar. 
Todas estas placas fueron impresto- 
simadas, i revelaron tres tipos de 
impresiones bien desemejantes en
tre sí.

Una persona se metió en la pisci
na llevando dos placas: una, que la 
tenía contra su cráneo quedó clara
mente impresionada con el rostro 
de un hombre do esprt-sión grave 1 
juiciosa i de frente despejada, corta 
do por una línea que indicaba el 
nivel del agua; i la otra, completa
mente inmerjida, apareció cubierta 
de un intenso fulgor blanco, donde 
se descubren infinidad de pequeños 
rostros humanos.

Nuestros amigos sabrán lo que es
to significa i comprenderán por qué 
las aguas de Lourdes no ofrecen 
ningún peligro de contajio.

Otra placa, impresionada al lado 
de un moribundo en el momento en 
que fué bruscamente curado al pa
sar el Santísimo Sacramento, es más 
asombrosa todavía, porque recojió 
la impresión de una verdadera co
rriente, de una cinta de luz del diá
metro exacto de la hostia, por la 
cual parece haber sido emitida.

Todas las demás placas (gruta, 
procesión, etc.), están consteladas de 
gotitas fluídicas, de glóbulos de con
tornos bien perfilados, i de aureolas 
de un como polvo luminoso, proyec
tado, sin duda, por ki caída de los 
glóbulos. Estos glóbulos, idénticos a 
los obtenidos sobre la señora C. G, 
pero mucho más abundantes, son de 
sustancia sideral i pertenecen, según 
el Dr. Baraduc, <a un plano del Cos
mos que tiene potencia reparadora» 
—plan providencial.— «Al influjo 
de la plegaria unánime i ferviente 
de 60,000 personas, i por la acción 
de ese plano superior evocado bajo 
el nombre de Virjen María, se pro

dujo la caída de un rocío de sustan
cia sideral, que en gran cantidad, i 
como benéfica lluvia, calmó las an
sias de los que impetraban la fuerza 
de lo alto.»

Puesto que se recojieron impre
siones luminosas, es de necesidad 
que esa luz provenga de alguna par
te; i el examen < ú-nto de los clichés 
i del modo cóm# fu<-’on impresio
nados, cornparán !-los •<m otros mil 
que el autor pose«-. i < permiten pen: 
sar que la tal luz s«--: una emanación 
de la muchedumbre. A mayor abun
damiento, su acción parece estar so
metida a leyes cósmicas precisas i 
bien independíen!: ,s del ser imma
no. Así resulta que de noviembre a 
abril, en invierno i durante la elabo
ración de la savia, cuando el bióme- 
tro acusa movimientos contractivos- 
condensadores del éter terrestre, la 
fuerza no se aprecia ni los milagros 
tienen lugar; i en cambio, de mayo 
hasta octubre, en la madurez de la 
savia i a su descenso, durante la es
ponsión etérica, la fuerza acusa sm 
presencia i se operan los milagros. 
Esta fuerza penetra o no en los en
fermos, i obra diferentemente sobre 
ellos según sus condiciones persona
les de receptividad i según su esta
do físico, psíquico, moral i mental 
Los pobres parecen particularmem- 
favorecidos. Además, su virtud cu 
rativa se especializa más según las 
épocas que diferencian su orienta
ción: de lo que se sigue que serian
do a los enfermos, se obtendría mu 
cho mayor número de curaciones.

No es este el solo resultado feliz 
que se podría obtener de estas espe> 
ciencias—que son, a la vez, mu mag
nífico homenaje rendido a la plega
ria;— sino que consagrando pa 
siempi i más la utilidad pública del 
grao Santuario, i sometiendo su ré- 
jinic-n a un método rigurosan- nte 
científico, podría ensanchar quién- 
sabe hasta dónde, el dominio de la 
Ciencia.

lié aquí por qué aplaudimos el- 
proyecto del Dr. Baraduc, que desea 
se instituya en Lourdes un laborato
rio que se haga cargo de sus prime
ras esperieneias i las prosiga, lo que, 
«con el santuario de la fé i la clíni
ca, constituiría una admirable trilo- 
jía», que daría a la Ciencia la clave 
de las relaciones dinámicas, de Ios- 
cambios de fuerzas posibles de esta
blecer entre el cielo i la tierra.

H. O’WEN.

(Revista de Estudies Psíquicos, Val
paraíso.)

Catástrofes
Ningún país de América ha teni

do como Chile, en los últimos tres 
años, más pérdidas que sufrir ni más 
desgracias que lamentar.

Parece que una voz desconocida 
le dijera: recuerda con los sufrimien
tos t u días de sobriedad i de traba
jo, de gloria i prosperidad. Porque 
cierto es que las riquezas i la políti
ca han embargado, casi por comple
to, el espíritu nacional.

Aún quedan todavía muchos es
combros de la catástrofe del 16 de 
agosto de 190G, que asoló al país en
tero i cuyas pérdidas se avaluaron 
en más de 250 millones de pesos.

Sólo de Valparaíso recordamos a 
la lijera estos detalles: las pérdidas 
se calculan en centenares de millo
nes;—65 mil personas sin hogar;— 
más de 30 mil habitantes abandonan 
la ciudad en dirección a Santiago'i 
otros lugares;—4,300 enfermos i he
ridos se atiende en los hospitales;— 
a 2,000 cadáveres se lia dado sepul
tura;—heridos hai más de 3 mil;— 
se teme el hambre;—todo en ruinas.

En la historia de las desgracias 
de Chile, se recordará siempre esta- 
fecha aciaga, como la mayor da 
cuantas han asolado el país.

Las inundaciones de las provifl' 
cias del norte destruyen Vallenar, 
Tierra Amarilla i otras poblacioue» 
menores, i arrasan cuanto encuen/ 
tran a su paso; fundos cultivados, 
fábricas industriales i otros medio8 
de riqueza de un precio de mucho8 
millones.



Astral

aburrid.
El terremoto pare ¡:. do Valdivia, 

el Riñinahue i Puyehue, 1<>s inunda 
clones del lago Negro i el Rio Valdi
via i otras cien • calan' Jadee que 
azotan a la rejión*  av (ral, vienen 
luego, en el piimer sen estro del año 
•pasado, a entristecer < alma chilena.

EDICTOS

De conformidad al artículo 636 
del Código de Procedimiento Penal, 
por el presente edicto se cita, llama 
i emplaza a los reos prófugos: Ma
nuel Alvarado, Juan Bautista Cor
nejo, Roberto Pinto, Wenceslao Pé
rez, José Luís Retamales, Juan Val- 
buena, Manuel Vera, Víctor Vargas 
i Zacarías Venegas.— Casablanca, 
Marzo de 1908.—Carlos Román V.

De conformidad al artículo 636 
del Código de Procedimiento Penal, 
por el presente edicto se cita, llama
i emplaza a los siguientes ciudada
nos morosos en el cumplimiento de 
la Leí do Reclutas i Reemplazos: 
Rudecindo Santis Vera, Luís Alber 
to Barreño, Rosendo Cordero, Ra
món Durán, Onofre Oviedo, Rómu- 
lo Yafiez Rojas i Aurelio Pontino 
Gamboa, bajo apercibimiento de 
proceder en rebeldía de ellos.—Ca
sablanca, a 15 de enero de 1908.— 
Carlos Román V.

La huelga de Iquique, por sus al
cances i resultados, puede también 
considerarse como una desgracia na
cional: en esa huelga, el Gobierno, 
los capitalistas e industriales, i el 
obrero, que suda i que trabaja, per 
dieron algunos millones.

Del gran incendio de Tt muco, el 
18 d< em-ro último, dondi 28 man- 
Z8!’i'■ fueron devoradas peí el fue
go, ■ < levantan todavía c nmnasde 
hun gro, llevando por los aires 
el trabajo, la constancia i el ahorro 
del obiero i del industrial, de una 
familia i de un pueblo entero (Cuán
tos millones reducidos a cenizas!

I por fin, antes de terminar el pri
mer trimestre del año, el incendio 
de los polvorines de Batuco viene a 
aumentar esta lista de acontecimien
tos fatales.

Tres millones pierde el país en 
esta última catástrofe; i si forma
mos un promedio aproximado de a 
cuánto ascienden las pérdidas en es 
tos tres años, no sería exajerado de
cir que esa cifra alcanza a más de 
600 millones de pesos. Esto sin con
tar el lucro cesante, con lo que as
cendería a más de 950 millones.

¿I las vid: ?... Ninguna de estas 
catástrofes i de otras menores que 
no enumeramos, han dejada de traer 
lágrimas i luto al hogar chileno: ver
dad es que esas lágrimas sirven pa
ra retemplar el alma de los hijos de 
Arauco; i el luto para enseñarles la 
sobriedad olyidada hace pocos años.

F. TALBOT.
(Reproducido)

pación (le lina Rama
Con ,el alborozo consi

guiente, hemos leído en la 
sección noticiosa de El He
raldo de . Valparaíso el si
guiente suelto:

NUEVA RAMA TEOSÓFICA. 
—Bajo los auspicios del Centro Je- 
neral de Teosofía se ha fundado en 
Valparaíso una nueva rama, com
puesta, en su mayoría, de entusias 
tas jóvenes i . uv- objeto es seguir 
el plan de estudios del Centro Jene- 
ral, cuyos fines son:

Formar el núcleo de una Frater
nidad Universal sin distinción de 
razas, credos, nacionalidades, castas 
i colores.

Fomentar e! estudio de las Reli- 
jiones comparadas, su común orijen 
i analojía con la ciencia, etc., etc.

Investigar las leyes ocultas de la 
naturaleza i los poderes latentes en 
el hombre.

En su sesión inaugural se elijió 
directorio i so dió el nombre de 
«Atlante» a esta nueva rama, en re
cuerdo de este continente, sumerji- 
do, el más relacionado con nuestra 
América, su etnografía i antropo- 
lojía.

Pregi'inLs i Respuesta
Pregunta.—¿Es verdad que des

pués del diluvio Bíblico descende
mos todos de la raza Asiática?—N.

Bese. —Primero una expli
cación. Si al decir todos se 
refiere Ud. a la totalidad de 
los hombres que pueblan hoi 
la Tierra, desde luego le.con
testamos (pie nó, es decir, 
que todos no descendemos de 
raza asiática. Sin ir mas Je
jos, los araucanos del sur de 
Chile parece que jamás han 

estado relacionados con el 
Asia; lo mismo sucede con 

»los demás indios aboríjenes 
de América del Sur Agre
gando ahora, para completar 
más la idea, que ni antes ni 
después del diluvio bíblico la 
humanidad se ha visto en la 
necesidad de tener una pro
cedencia esclusivamente asiá
tica, su pregunta quedaría 
desde luego contestada.

Pero como pudiera suceder 
que Ud. dijera todos en un 
sentido limitado, refiriéndose 
particularmente a Europa i 
América, agregamos:

En cierto modo, descende
mos efectivamente de raza 
asiática. Nuestra Raza—la 
5 5, llamada Aria por los 
teosofistas—se formó en el 
centro de Asia, por selección 
de individuos de la Raza an
terior, bajo la dirección del 
Manu de que habla la litera
tura antigua de la India. Mas, 
téngalo presente, en el tiem
po en que esto ocurría, exis
tían brillantes civilizaciones 
en otras partes del mundo: 
el retoño que algún día for
maría nuestra Raza estaba 
aislado pero no solo.

La China i los otros pue
blos de raza mongola no per
tenecen a nuestra Raza, en la 
acepción teosòfica de la pa
labra, i en la fecha a que 
aludimos, no había nacido 
aún ninguno de ellos, no 
obstante de ser en el día los 
más importantes por su nú
mero i a los que en buena 
lójica vendría mejor el nom
bre de raza asiática.

El artículo Los Atlantes 
que se principa en este mis
mo número de Luz. Astral, 
es posible que de a Ud. luz 
sobre muchas cosas que se 
relacionan estrechamente con 
su pregunta.—L. A.

i

È1 peiijo de las csplosioncs '
Una terrible explosión de 

materias inflamables ha ocu
rrido en un lugarejo situado 
cerca de la Capital, sin que 
hasta ahora se haya logrado 
averiguar la causa que la 
produjo. Dos de los polvori
nes de Batuco esplotaron la 
tarde del 23 repentinamente, 
produciendo grande alarma 
en los alrededores; las infor
maciones de la prensa ase
guran que la conmoción i e* 1 ' 
ruido que so produjeron por : 
tal causa, fueron sentidos en i 
un radio de más de 20 leguas

El susto que se llevaron 
los habitantes de Santiago 
fue indescriptible; lo más ti
moratos tuvieron ocasión de 
probar su fé dándose repeti
dos golpes en el pecho, i pot
ei resto del día el recuerdo 
del último terremoto anduvo 
bailando en la mente de los 
santiaguinos con todos sus 
horrores. I no era para me
nos, pues el estremecimiento 
causado por la explosión, no 
obstante haber ocurrido a 
una distancia de 27 kilóme
tros, fue lo suficientemente 
fuerte para hacer crujir las 

casas i causar alguna quebra
zón de botellas i vidrios.

Un testigo ocular refiere lo 
siguiente del sitio del si 
niestro:

En el lugar donde estaban los pol 
vorines destruidos, bai dos enormes 
concavidades, que adoptan laTorma 
del cráter de uu voleán. Tendrán un 
diámetro no menor de una cuadra i 
una profundidad probablemente, de 
unos treinta a cuarenta metros, a lo 
que se vé de noche. Al fondo se vé 
brotar el agua i no es posible cal
cular qué hondura puede tener la 
laguna.

...Los árboles han sido arranca
dos de raíz; a una distancia de 18 
cuadras a la redonda, nada ha que
dado en pie.

Esto prueba prácticamen- 
el peligro que para la tran
quilidad representan esas 
grandes cantidades de esplo- 
sivos almacenados, sin obje
to alguno, años i años en los 
polvorines. I es triste pensar 
que esos depósitos de muer
te, lejos de horrorizar a las 
naciones modernas, son te
nidos como la cosa más na
tural, hasta el punto de repu
tarlos un agregado indispen
sable a nuestra civilización.

Los muertos de Batuco de
muestran una vez más que el 
Moloc de la guerra, al que se 
esfuerzan .en rendir culto to
dos los países, es insaciable 
en su voracidad i que hasta 
en tiempo de paz se hace 
ofrendar sus víctimas.

Concluimos con un detalle 
sujestivo tomado de la pren
sa diaria:

El soldado Oliva nos dijo que, a 
su parecer, la esplosión había sido 
causada por un rayo que había caí
do.—[Diario Ilustrado').

Los campesinos del lugar han di
cho que han visto caer un rayo, que 
había sido la causa de la esplosión; 
pero esto parece inaceptable (?) da
do el estado de la atmósfera en el 
día de ayer.—[Heraldo).
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ANUARIO l>E ZIO-ZAO.—Alto 
1908 —Almanaque-Guía de 
Chile. — Impreso en talleres 
propios, Teatinos 666, Santiago.

Salió al fin a luz el “Anuario de 
Zig-Zag” para el presente año, que 
habíamos anunciado hace algunos 
meses. El libro resultó más volu
minoso de lo que esperábamos (tie
ne 887 pájs., descontando avisos), 
i c:mo es de interés para todos, 
vamos a dar lijera idea de él a 
nuestros lectores.

Está dividido en cuatro partes 
principales, como sigue:

i.° “Almanaque”. Comprende 
el almanaque propiamente dicho: 
los días del año con los santos del 
día. fases de la luna, etc.; una His
toria del Año, en que, bajo los sub
títulos de Año Administrativo—Ar
tístico—Científico— Criminal— Di
plomático—etc., etc., se da en com
pendio todos los datos que sirven 
para infoimar del grado de activi
dad habido en esas distintas esferas 
de la vida nacional; una lijera re
seña eográfico-política de las repú
blicas latino-americanas; por ulti
mó, trabajos literarios orijinales en 
prosa i verso, chascarrillos ilustra- 
trados, retratos. Ocupa esta pri
mera parte 196 pájinas.

2.0 “Guía de Chile’’. Esta es 
sin duda la parte más importante 
i la que ocupa también más páji
nas. Da informes detallados de la 
población, estensión i situación de 
cada provincia 1 departamente de 
la República, i el nombre de los 
intendentes, gobernadores, subde
legados, jueces, prefectos i demás 
empleados públicos que están al

frente de los mismos; igualmente 
da el nombre de los alcaldes i re
gidores de todas las, comunas, lo 
mismo que el de los empleados que 
de ellas dependen; el nombre de 
los médicos, abogados, matronas, 
fotógrafos, dentistas..... ; el del pro
pietario de cada almacén, despa
cho, cantina, peluquería, botica, 
hotel, molino, jabonería, imprenta, 
librería, etc., etc.; todo eso i mu
cho más, i desde Tacna a Punta 
Arenas, aparece en la Guía, distri
buido de modo que es fácil en
contrarlo. Al principio reproduce 
la Constitución chilena i proporcio
na los últimos datos estadísticos 
relativos al comercio de importa
ción i esportación, telégrafos i co
rreos, navegación, ejército i mari
na, agricultura i minería.—Ocupa 
la “Guía” 634 pájinas.

3.0 “Comercio”. De especial in
terés para los comerciantes i corre
dores de comercio. Contiene nu
merosas tablas para reducir moneda 
chilena a moneda de cualquier otro 
país i otras para reducir medidas i 
pesos métricos a pesos i medidas 
ingleses i españoles antiguos; tablas 
de amortización, etc.

4.0 “Ferrocarriles del Estado”. 
Con tarifas de trasportes i nomen
clatura i clasificación de carga.

Este es, imperfectamente espues- 
to, el contenido del “Anuario de 
Zig-Zag” para el año que corre.

La Guía de Chile lleva intercala
das numerosas pájinas de vistosos 
i artísticos avisos que contribuyen 
a dar más atractivo a esa parte 
esencialmente informativa.

La presentación de la obra, es- 
ceptuando algunos fotograbados, 
nada deja que desear: el papel es 
de buena clase, insuperable la im
presión, nuevos los tipos.

Juzgamos, en resumen, que el 
“Anuario de Zig-Zag”, bajo cual
quier aspecto que se le considere, 
es de utilidad, pero por sobre todo 
como libro de consulta. Podrá te
ner sus defectillos por no ser de 
una exactitud matemática todo el 
enorme material que contiene; más 
esos defectos son al fin casi inevi- 
bles en una obra tan vasta i mui 
disculpables en una que, como la de 
que tratamos, ha sido pensada i 
hecha en un corto espacio de tiem
po.

Recomendamos un aviso sobre el 
Anuario que más adelante su pu
blica.

Publicaciones periódicas ' 
hemos recibido las siguientes:

Revista Magnetólójica, de Buenos 
Aires; Núms. 70, 71 i 72. Los dos 
primeros números forman un solo 
cuaderno, el cual contiene el siguien
te sumario:—Hechos que prueban 
la existencia de un ájente fuera de 
la sujestión.—La esplicación espíri- 
i espiritualista de los fenómenos psí
quicos.—Las emanaciones i la este 
riorización de la sensibilidad i de la 
motricidad. — Los milagros de la 
magnetoterapia.—Sobre la curabili- 
dad del cáncer por el magnetismo. 
—La Sociedad Magnetolójica no es 
precisamente una Sociedad Médica, 
sino una Sociedad Científica de Es
tudios Psíq uicos.—Terapéutica Mag
nética.—Magnetizadores i magneti
zados.—El Idioma Universal.—El 
pensamiento i la voluntad.—¿Hasta 
cuando?—DE TODAS PARTES — 
Bibliografía.

►p
Además hemos recibido:
Núms. 5 i 6 de A Revelacao

— 1 i 2 de Despertar
14 de Pájinas Agrícolas
55 de Rev. de Estudios Psíquicos 
51 de Natura
4 de O Pensamiento

417 de Verdade e Luz.
—El Tradicionalista. Periódico 

mensual, carlista. Está ilustrado con 
buenos fotograbados. En su prime
ra pájina trae un retrato de «Su Ma
jestad Católica el Rei don Carlos de 
Borbón».

—El Peregrino. Periódico bise- 
mestral, órgano del «Centro de Bue 
nos Amigos». Núms. del 1 al 3.

—El Obrero Gráfico. Periódico 
quincenal, órgano de la «Federación 
Tipográfica. Núm. 1.

Los tres últimos mencionados son 
de Santiago.

LAS HIHRr.S
v.. Se dice que los hom

bres tieii ¡ que trabajar y las 
mujeres llorar.; pero desgraciada
mente en este mundo tan ocupa
do, á menudo sucede que las mu
jeres tienen que trabajar y llorar 
á la vez. La mujer triste y abu
rrida pierde su apetito y se adel
gaza y debilita, y si entonces ’ y 
alguna epidemia como intime■<;.•. 
ó paludismo, es casi, seguro q ■ 
sufrirá un ataque'que á menú ó 
prepara el camino para afc- i- • 
nes crónicas de la garganta, pul
mones y demás órganos, siendo 
difícil ver como terminará. Dé
jese que la mujer cansada y re
cargada de trabajo descanse todo 
lo posible, y sobre todo póngase á 
su disposición, una botella de la 
PREPARACION de WAMPOLE 
remedio seguro é infalible para 
todos los males que afectan á la 
mujer. Es tan sabriwO come la 
miel y contiene los pr icipios nu
tritivos y curativos d- Aceite de 
Hígado de Bacalao -Puro, que ex
traemos de los hígados frescos del 
bacalao, combinados con Jarabe 
de Iíipofosfitos Compuesto, Ex
tractos de Malta y Cerezo Silves
tre. Tomada antes de comer, au
menta las propiedades nutritivas 
de los alimentos corrientes, facili
tando su asimilación y ha hecho 
renacer la esperanza y el buen 
humor en miles de hogares en
tristecidos. Es digna de la más 
absoluta confianza y sus resulta
dos son seguros en casos de Im
pureza de la Sangre, Melancolía, 
Agotamiento, Clorosis, Escrófula 
y Tisis. “El Dr. José M. Guijosa, 
do México, dice: He empleado su 
Preparación de Wampole en una 
Señorita que presentaba algunos 
síntomas inquietantes en el apa
rato respiratorio y desde-el primer 
frasco comenzó á notarse alivio 
marcado, habiendo desaparecido 
toda huella de enfermedad al 
terminar el sexto frasco.” Cada 
dosis es efectiva. El desengaño 
es imposible. En las Boti'-.n.
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ANUARIO OE "ZIG-ZAG”
GUÍA JENERAL DE CIII'.E

En preparación la edición 
correspondiente a 1909

Las casas de'comercio, fábricas i 
talleres que deseen figurar en los 
roles de la próxima edición con la 
clasificación que les corresponde i 
su dirección respectiva, pueden m- 
viar desde luego sus indicaciones 
por correo a la oficina de la Em
presa editora, Casilla 2017, Santia
go de Chile.

LA EDICION de 1908 en VEN l’A

Remitimos por correo en paquete 
certificado.

Ejemplar cartoné.......  S 6.00
J.d. pasta tela,.. 00

Diríjanse los pedidos al A ,< • íis- 
trador de ZIG-ZAG. Casilla 7, 
Santiago de Chile.



AVÍSCS

Por escritura otorgada ante el in
frascrito con fecha 5 de junio de 
1906, la sucesión de doña Rosalía 
Canales adjudicó: A don Nicanor 
Vasquez la hijuela El Peral Chino, 
deslindando: al norte, Luciano Pul
gar; al oriente, Robustiano Vasquez; 
al sur i poniente, camino público. A 
don Ricardo Ronda la hijuela El 
Molle, deslindando: al norte, camino 
público; al oriente, Robustiano Vas 
quez; al sur, hijuelas de Carrasco i 
al poniente, Lastenia Vasquez A 
doña Lastenia Vasquez la hijuela 
El Quillai, deslindando: al norte, ca
mino .público; al oriente, Ricardo 
Ronda; al sur. Nicanor Carrasco i 
al poniente, Luciano Pulgar. Estos 
terrenos «oán ubicados en en la 3.a 
subdelegación del departamento. 
—Casablanca, 15 do febrero de 
1908.—Carlos Román V. 1

•

Por escritura otorgada ante el in
frascrito, con esta fecha, don Carlos 
Alberto Perez compró a don Santia
go i doña Zoila Perez i doña Gracie
la i Cristina Vera la acción i dere
cho que les corresponden como he
rederos de doña Josefa Perez sobre 
un predio como de 30 cuadras ubi
cado en San José de este departa
mento, deslindando: al norte, estero 
de Casablanca; al oriente, Bríjida 
Perez; al sur, Marcos Rojas i Flo
rentino Perez i al poniente, Tránsi
to Perez.—Casablanca, 1.® de febre
ro de 1908.—Carlos Román V. 1

COMPRA-VENTA

Por escritura otorgada ante el in
frascrito con fecha seis de octubre 
de mil novecientos seis, don Santos 
Maldonado compró a doña Clemen- 
tii.a Gatica un ¡dio ubicado en esta 
ciudad deslinuuüdo: al norte, sitio 
de la sucesión de don Tomás Garai; 
al oriente, predio de Pedro Nuñez; 
al sur, calle sin nombre i al ponien
te, calle de Chacabuco.—Casablan
ca, 27 de febrei 1908.—Carlos
Román V. 2

lo que es 
la Teosofía

MANUAL PARA LOS QUE QUIE
RAN CONOCER LA RELIJION 

DE LA SABIDURIA
i AQUEJO DE ENSEÑANZAS 
TEOSOFICAS RELATIVAS AL
HOMBRE I AL UNIVERSO,

AL OCULTISMO, ETC.

- CONCLUSIÓN

Las ideas emitidas en las prece
dentes pajinas, deben considerarse 
solamente como un lijero bosquejo 
de algunos de los más importantes 
rasgos de un vasto cuerpo de doctri
na, conocido en su totalidad con el 
nombre de Doctrina Secreta. Este 
arcano de la Relijión de la Sabidu
ría, que existe desde el primer des
cendimiento de nuestros divinos an
tepasados a la forma humana ter
restre, ha sido conservado, hasta 
nuestros días, por medio de una su
cesión no interrumpida de Hiero- 
fantes. Algunas fases de esta doctri
na arcaica se han dado a conocer de 
tiempo en tiempo,'por el intermedio 
de diversos centros establecidos en 
diferentes puntos de la tierra, en ar
monía con la lei cíclica de la evolu
ción de le Raza; i las muchas reli- 
jiones exotéricas que hoi existen, 
tienen su orijen en el tronco común 
de las ideas raíces derivadas de es
tas fuentes. Por esto so afirma con 
toda seguridad que las permanentes 
disputas i diferencias de l£fs comu 
niones relij tosas que afectan los más 
caros intereses de la Raza humana, 
no pueden cesar sino retrotrayendo 
todas ia3 creencias exotéricas a su 
base esotérica común de ia Doctrina 

Secreta. Estp se ha nevado a cabo en 
grande pscala en las obras de Mme. 
Blavatsky, citadas en esrns pajinas, 
i al limitarme estrictameiRe al asuo 
to del título de esta obrita. sólo he 
tomado aquí un hilo i allí ot >. coi 
la intención de indicar las línea- j 
nerales dentro de las que se podían 
dar más amplias esplicaciones, -i 
para ello hubiese lugar. El argumen
to presentado a lo largo de estas lí 
neas, es necesariamente incompleto; 
pues una mera afirmación dogmáti
ca de toda su ostensión i valor, re
queriría un volumen grande o qui
zás muchos.

En la elección de ios asuntos en 
el vasto campo de la Teosofía, me 
he guiado por mi propia esperiencia 
como estudiante, para escojer aque
llos que me han parecido más a pro
pósito para responder a las prime
ras necesidades de la investigación; 
i a la vez que los he despojado de 
sus incidencias, dejando aparte sus 
aspectos más complejos, he tratado 
de conservai’ios eslabones del pen
samiento i mostrar su aplicación a 
los problemas de la ciencia moder
na, así cómo a los de nuestra vida 
diaria. Cuán cerca están los prime
ros de la posición adoptada p :i la 
Teosofía, puc R verse por la siguien 
te declarcmiór hecha por el Profesor 
Oliver J I. .ge, ante la sección de 
matemá < i física de la Asocia 
ción Británica de Cardiff.........  «Si
acojamos alguna vez la idea ue que 
el pasado i el futuro pueden existir 
actualmente, podremos o-- .uer 
que tienen una influencia o-, 
te en todas las acciones presen. i 
los dos juntos pueden constituir «el 
plano superior» o la totalidad de las 
cosas, tras de lo cual me paré *e  que 
estamos impelidos a verifi. .r nues
tras investigaciones en reiacrOo con 
la dirección de la fuerza o determi- 
nismo i con la acción de los seres 
vivo.-, conscientemente encaminada 
a un fin determinado i preconcebi
do » Esto no es, sin embargo, sino 
un eco del «Idealismo» deEmerson, 
que contempla todo el conjunto de 
personas i de cosas, de acciones i de 
sucesos, de países i relijiones, no co
mo si estuviesen penosamente acu 
titulados átomo sobre átomo i hecho 
sobre hecho, en edades que se pier
den en el pasado, sino como un cua
dro enorme que Dios pinta en la 
presente eternidad para la contem
plación del alma I hasta el mismo 
Agnosticismo se inclina de nuestro 
lado en las siguientes palabras: «Ha- 
bland< en purid d»—dice el Profe- 

! sor Huxley en el Agnostic Annúál— 
«ignoro que exista algo que tenga 
derecho al nombre de imposibilidad, 
escepto una contradicción de térmi 
nos. Ilai imposibilidades lójieas, pe 
ro no hai ninguna natural.» Admi 
que algunos de los llamados «mió 
gros» no son por lo tant: >?omp 
tas imposibilidades por más que a 
causa de ciertas razones físicas i biu 
lójnas. los considera improbables, 
por lo menos en el presente,’ya que 
no realmente para lo futuro; pues 
dice:—....... «Es evidente que no só
lo estamos al principio de nuestro 

cocimiento de la Naturaleza, en 
lugar de haber llegado a su fin, sino 
que la limitación de nuestras facul
tades es tal, que nunca estaremos en 
situación de poner límites a las po
sibilidades de la Naturaleza.»

Ahora-bien: lo que el Profesor 
Iluxley admite como posibilidades 
—por más improbables que parez 
can bajo condiciones que en estos 
días tienen que definirse como nor
males, porque pertenecen a la gran 
mayoría—los ocultistas afirman que 
son realidades bajo condiciones que 
no son menos naturales porque se 
salgan del campo de la ciencia orto 
doja. En la anterior declaración del 
credo Agnóstico respecto de cierta 
clase de los llamados «milagros», 
sólo vemos una repetición del dicho 
de Agassiz: «Fuera de las matemá
ticas, la palabra «imposible» no de
be pronunciarse nunca.» El ocultis
mo enseña que lo que es posible en 
pensamiento, es posible eu el hecho, 
i que cou la enseñanza adquirida 
por su completo estudio, el «mila
gro» pasa del rein-*  de las probabili
dades especulativas al dominio de la 
ciencia efectiva. Aquél desarrolla en 
el hombre lo que se llama «Conocí 
miento directo de los hechos» que, 

trascendiendo la esfera de los cinco 
sentidos, se hallan, sin embargo, in
cluidos en la escala natural, i, por 
tanto, pueden ser estudiados bajo 
condiciones apropiadas.

Ningún campo de investigación 
ofrece más atractivos ni presenta ob
jetivo superior, al ejercicio de las fa
cultades humanas, ni suministra, 
ideales más sublimes que el ocultis 
mo; dsí como tampoco ninguno co
mo él requiere mayor estabilidad 
mental i m ral, ni apura tanto la 
Inherente capacidad de sus partida
rios; i con mucha verdad se ha li
dio que antes que hombre alguno 
pueda enriar sin peligro en su estu
dio práctico, tiene que conocer el 
poder de su propia aúna en el Uni
verso.

Hai muchos que creen todavía 
que la esfera del ocultismo está com
prendida dentro de los misterios de 
los Rosacruces de la Edad Medni. i 
con gran asiduidad escudriñan i reu 
nen todos los símbolos místicos que 
pueden encontrar en los mu -líos 
fragmentos copiados de este culto: 
otros se figuran que todo el camino 
está abierto por el estudio de la Ká 
bala, con sus en estreno flexibles 
anagramas i computaciones, i sus 
métodos de interpretación todavía 
más elásticos; mientras que otros, 
que no ven en la:alquimia sino un 
medio posible de obtener una posi
ción mundana perón, ¡ente de com 
patencia física i ¿orne eial se tras- 
min io a -í mismos con la ayuda de 

>,r,as ¡soles, des ■ js de capa?., 
d i-t i- • -• manía - - impon ■ 
L. * unen: sucede com » dice
el i;-. Teosofía i Ocultismo:
«|C-i I«, i que creen s'er secua
ces ocultismo simplemente por
que t>ueden decir un horóscopo, o 
ver íi:. cuadro en la luz astral, o psi 
cometrizar el contenido de una car
ta o contener el aliento algo más 
que hombres, o divisar espec
tros -i t uñera vistal I, sin embargo, 
no están ni a m'l leguas de los por
tales de la .verdadera escuela infan
til del ocultismo, en donde los niños 
apren leu el alfabeto de los elemen
tos .deletrea 1 >s mantras del Uni- 
i Pero o,cos se «convertirán 

o p leños»; pocos se cuidan 
■■ir en ia escuela por las clases 

inl ios «inocentes». Todo
e' es Je la evolución natural

.caminarse en la dirección 
de un. i vertir la acción puramente 
mecánica i automática en acción 
consciente • intencional; i en conse
cuencia, U fe lómenos de los mo
dernos espiritistas no están conside
rados por los ocultistas, sino como 
un ¡ aso lado en la oscuridad. Dia
léctica, se ve que no están, en modo 

i io, • jo el dominio consciente 
>s íédiums, quienes son, sin 
irgo el sino. qua non de su ma

mó stación. Así se nos hacen des- 
cope. ms del movimiento de cuer 
pos pesados por el contacto sin ac
ción mecánica; de fenómenos de 
percusión i otros sonidos semejan
tes; de alteración en el peso de ios 
cuerpos; de movimientos de objetos 
pesados a distancia del médium; de 
levitación de mesas i sillas sin con
tacto de nadie; de levitación de cuer
pos humanos; de movimientos de 
cuerpos pequeños sin contacto algu
no; de apariciones luminosas; de 
apariciones de manos luminosas por 
sí mismas o visibles con la luz usual; 
de escritura directa; de formas i ca
ras de fantasmas; i todos estos fenó
menos son producidos bajo condi
ciones psíquicas, sobre las cuales, ni 
el médium ni los que los presencian, 
tienen ninguna clase de poder.

El ocultismo, por el contrario, re
duce todos estos fenómenos a su cla
sificación propia en la escala de los 
efectos psíquicos i poéticos, i los 
pone bajo el dominio consciente de 
la facultad volitiva. Los varios Sid- 
dhis o poderes conferidos por el es
tudio del ocultismo, pueden encon
trarse en la introducción de 'u Filo
sofía Yoga áe Patanjali por Tooka- 
rain Tatya, F. T. S. La falta de lu
gar me impide mencionarlos aquí.

Si el espacio de que disponemos 
lo hubiera permitido, hubiese sido 
fácil entender la aplicación de estos 
asuntos o incluir una comparación 
de sus ideas fundamentales con los 
conceptos primordiales de las diver
sas gr l .s r*  i j. mes del mundo, 

qu- lo- -t. ti pensamiento i las cre
en« . ;os tiempos modernos. Es-

• 1 -i sido- particularmente in-
■ •‘i «-.<•, i re.ipé'-fo a las doctri
i - ó- H ni carnación i Karma, por 
lo que se refiere a su alcance ético; 
pero he tenido que conformarme 
con manifestar sólo su valor prácti
co, como enseñanza para la vida i 
ec ducta diarias. Es de lamentar 
<-1 • .r.’ :s doctrinas, que tupieron si
tío i el credo de los Padres de la 
Is.1 ia, así como en las enseñanzas 
<ic J ,sú¡. i de otros antes que él, ha
yan sido reemplazadas por una con
cepción puramente exotérica de la 
«redención por Delegado» i una teo 
ría del orijen i destino del alma hu
mana, para la cual no puede recla
marse la autoridad del Maestro mis
mo. I digo que esto es de lamentar, 
porque si el progreso humano i la 
perfección final tienen que alcanzar
se, según las enseñanzas del Santo 
Nazareno, por el esfuerzo humano 
solamente, entonces el acuerdo en
tre la lei del mundo i la de Cristo, 
establecido por la aceptación de la 
doctrina a, que se ha hecho referen
cia, no puede tener sino una existen
cia ficticia en la mente de aquellos 
que las aplican a sus propias vidas;, 
pero absolutamente ninguna en rea 
lidad. puesto que la lei esta lei. Más 
la lei de la Reencarnación tiene una 
aplicación universal. on que necesa
riamente tenga que limitarse a los 
Egos humanos; i si la corrupción no 
se ha enseñoreado todavía, cabe la 
esperanza de que el Espíritu pueda 
volver al cuerpo del cual ha estado 
divorciado por tanto tiempo. Pero 
esto tiene que dejarse a Karma. que 
así anticipa, como sigue, la senda de 
las posibilidades.

En todos los puntos esenciales de 
doctrina, se encontrará que la Teo 
sofía se armoniza con las creencias 
exotéricas,- cuando el sentido oculto 
de éstas es debidamente comprendi
do. Que esto es así, puede verse por 
el estudio comparado del simbolis
mo de las iglesias i el de los antiguos 
escritos jeroglíficos; como también 
por la identidad de los rituales ecle
siásticos modernos con ios de más 
antiguo orijen del Ejipto i luisi-- del 
Tibet, según lo testifican el ¡.bate 
IIuc i otros. Verdaderamente, un de 
bido estudio de la Teosofía requiere 
cierto conocimiento de la naturdéza 
oculta de las formas i de los sonidos, 
el cual es indispensable en el ocul
tismo. Los jeroglíficos simbólicas de 
los antiguos eran escrituras por me 
dio de cuadros basados en la ci-ncia 
oculta de las correspondencias Es 
natural que se hayan hecho muchas 
desviaciones de la simbolojía oriji- 
nal en el trascurso de los tiempos. 
Los errores, tanto de forma como de 
interpretación, es seguro que se in
troducirían eu su trasmisión de tinas 
jenéraciones a otras, i de aquí que 
los escritos más complejos sean difí-, 
cites de descifrar; i por esto tienen 
los filólogos sus dificultades hasta 
respecto de los idiomas modernos.. 
Si consideramos la lengua en su sen
tido i uso primitivo, como espresión 
de la naturaleza peculiar de algún 
ser vivo, no sería descaminado el su
poner que para el oído espiritualiza
do un simple sonido debe indicar 
por su grado, intensidad i cualidad, 
la naturaleza del cuerpo que lo emi
te. Por otro lado, la forma de un 
cuerpo natural, siguiendo las líneas 
de acción que produce el sonido, 
presentaría otro indicio de su carác
ter. En un sentido lato se verí-i que 
el lenguaje es tan evidente en los 
llamados seres no intelijentes i cuer
pos sin vida, como en el hombre, 
puesto que todas las formas natura
les no son sino los aspectos exterio
rizados de fuerzas internas espiri
tuales, que tienen que ser siempre 
vivas i activas. En la naturaleza ín 
tima de todas las cosas hai un sím 
bolo al que se llama m firma, i que 
se imprime en todas sus investida 
ras. Este símbolo existe en el cora
zón del hombre, i es el jeroglífico 
secreto i la firma ideal de su ser, qu • 
indica el poder de su alma en el 
Universo, i su función especial en el 
cuerpo de la humanidad. Así, en la 
Vos de los Siete Guardianes, se dice: 
«La primera letra i el primer soni
do del lenguaje universal se encuen 
tran en el Corazón de la Naturaleza; 
su forma, en el ipuudo esterno; su

sonido en el mu no. Toaos
los demás souid< ... onteniflog 
en este sonido único; todas las de
más formas, eñ esta ''•■•rma El cono, 
cer i el entender esta única forma, 
de sonido, es comp-o1 .. -- ‘ ’ v 
demás cosás. E 
del hombre es 
pues el mundo b ■ j
tiempo un estiefi ■ o,
La confusión d< eu.
zó con las afecc tsaes- ¡si
con la confusión d<-’ p* .to,

. s los hombres lianú '-lado
el lenguaje de sus cor;.z ■ per*
dido su prístina pureza. Pero desde 
entonces el hombre ha estado siem
pre luchando para oír aquel sonido 
único; para percibir aquella única 
forma; i unos emprendían este ca
mino, i otros aquél en busca del leu 
guaje perdido, i la. Raza se dividió 
i esparció. Unos pocos miraron den
tro de sus propios corazi oes; éstc3 
vieron i oyeron, i a ■' nido tiem
po aprendieron de .> el lengua
je de sus celestes p. ■ limes,» 1

(Concluirá) .

Salvador Donoso 70 —
— Teléfono Inglés ç;

VALPARAÍSO —

! >■ ¿4 Hit

El Dr. Duraod, queriendo 
probar el electo sobre el (iiiei- 
po sano i el enfefiuo de 1 
imajinación. esperhnentó con 
cien pacientes, a quienes re
cetó una dosis de agua azu
carad.;!. Qij. ee minui s des
pués vo '- ó "íui inquieto 1 
dijo que ;>e 1 ’ín oqui ■■ oca- 
do, ¡r: '.eiKo recetado un 
emético nmi fuerte i mandé 
se tomaran las disposiciones 
correspondientes. De los 'iea.J 
pacientes ochenta se pusieron 
más graves i manifestaron 
todos los síntomas que suele 
ocasionar un emético.

En la “Ville de París”, 
Valparaíso, se venden nú
meros sueltos de Luz AsitaiJ

Tasa de intereses sobre, depl 
rejirá desde la fecbo

I

A la vista y en c/ cor ;
Con 30 días de . . iso................
A plazo fijo de 2 a 3 meses....
A » »de 4, id.........
A » » de 61. id.........
Con 30 días de aviso, después

de 3 meses.............................
A plazo fijo mayor de 6 meses

)

3
4
5
6

ú'
/&■

>
»

G
7

>

5

Los depósitos a días de avií- 
considerarán como de plazo in 
nido, i sus intereses serán pag >- 
ros el 30 de junio i 31 de diciembá 
de cada año.

Valparaíso, enero 1.® de 1907. 
II. SOÑDERBUBG

Jerenle.


